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Cuando tu nombre te determina:
el nombre propio del personaje

y sus trazos intertextuales
(una introducción)

Jorge Chen Sham y Mayela Vallejos Ramírez

Del griego onomastiké deriva la palabra onomástica, la cual hoy en día se con
sidera una rama de la lexicografía que estudia los nombres propios. Básica
mente, los análisis realizados en esta disciplina lo han hecho mayormente los
estudiosos de la lingüística; sin embargo, la onomástica ha jugado un papel
preponderante a través de la historia para la literatura. Las cuatro divisiones
de la onomástica, a saber, antroponimia, biominia, odonimia y toponimia han
contribuido a enriquecer la crítica literaria porque permiten ahondar no solo
en los nombres propios de los individuos, sino también en los nombres de
otros seres vivos tales como plantas y animales. Por otra parte, la odonimia y
la toponimia conducen al estudio de la topografía y geografía en general, y al
papel que estos desempeñan en el desarrollo de la trama.

Específicamente en este libro nos enfocaremos en el análisis de la antroponimia,
que es la rama dedicada al estudio de los nombres propios. Esta, de una manera
auxiliar, presta un gran aporte al estudio del significado de los nombres propios
en los textos en estudio. Sin embargo, de manera general, usaremos el término
onomástica literaria para referirnos a la función otorgada en estos.
El estudio de la onomástica literaria en general se hace bastante complejo por
la falta de una teoría propiamente en este campo; sus estudios, afirma lonescu,
son relativamente pocos y no sobrepasan unos setenta trabajos. Los autores
que participan en este volumen citan y señalan gran parte de ellos, por lo que
el lector encontrará lo que en el ámbito de lengua inglesa, francesa o española
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"Sábado: el verano de la mariposa"
de Juan Vicente Meló:
el personaje femenino

y las posibilidades de nombrar
Elsa Leticia García Argüelles, Universidad Autónoma de Zacatecas

Dijo: sería q^e ciu-

dolo en carreree y euehicheoe, con asombro.
.  Fcfpla me gusta el nombre que te di y que

r.rr4;-ísr^='.~-:
¡Tí
Juan Vicente Meló

•  Fundación y origen de la palabra
en la obra narrativa de Juan Vicente

habitan las novelas y los cuentos ejer--os nombres de los protagonistas que a la figura del
Una poderosa atracción en el lector. ^ características y sutilezas,

'^rsonaje, construirla por medio de una se «alguien" adquiere pre-
^evitablemente, la historia de un nombre tom B je la
^^cia, se vuelve categoría del discurso hieran , y
Vialidad del relato y su enunciación se conv
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silencios. Al analizar los nombren nrnninc i- iua liuiiiuiLb propios literarios, se comiicndia al persona

je en el momento en que se nrodnrf p1 J 3 1 •' J
j-' j , \ ̂ pAuuuce el aiscurso v desde la concepción que elautor pretend.o darle a la figura central de su historia. Esto nos lleva a pensar

en las posturas teóricas respecto al personaje en la literatura misma, es decir,

rterrtipToun !r P'^rsonaje, sea protagonista o no, sea un
esté atado a la vozTel áutorarrid^^"'"
clones nos eondueen a ZÍr e"t' '"f ""i
posmoderna, por ejemplo entre i ■ posibilidades. En la narrativ.
el manejo de un narrador 1 °®.P"-'gos lúdicos e irónicos del autor y desde
Ensayo sobre la ceyiiera de \n nombre, como es el cuso
de Si una noche de hwierJn " como el personaje leetor o lector

Italo Calvino.^t'oo v_ajvino.El estudio de] nombre es un j
ficaclones de un person-iie en his variadas cdi-

estructura y función que 1 ^ '-'"nexiones que fluyan fuera ̂
"n modo inmanente A recorrido anecdótico y simbol'

[«P<=cto a un nombre y sus se d ' intertextiialidadcs que
^ ̂02 e un narrador que \o d*^ siempre atento regresa,

S« It» , , '"•"«» =1 c.n,¡„„ c,,mo .... P'»«:;7"pl.r- u„ no!;;?;: ?"»".•> ,■X' después, este se vuelve ■'"objetividad, mientras d
Vicente Mel • - "memoria.

h"cialatr' meTln "ó (1932-1995); su biogr^J^;mundo in?' -^"'"""®''mdorcon, y de su
abre '"°r '""«rnto de r "ó '" ,0''"dón,lairon-°", ^ f 'rnpulsiva y catártica. Su o ,'iforos de ^msma y el siÍT" discurre entre brj

J'""'"' (19641 J to dio a conocer^ .„yr(^985) j' ^■''pucs publicó  f" / ■ 9-°-' """w enemigos (1962)} „/i
,?■»" «««ri, ódt "O* (1966), a ,p,; m «' '"'L-'"«píd? """. Cr r d ...dobiografi. »»>,  ''UPtepodn, J"~rO''0), J. o.)/*'•,7 P'duó de . P'"diarse en la siguiente cita:

y " del sodio y el po^^¿¡^'da gr qu^ ™ ''"sU eSP''^*(0 en torno i i marca indeleble en . ^¿(i
Watura y a la música. Fue tíi' ^

64

sid N cultural: bajo su dirección, la Casa del Lago de la Univer-«Kionai ru\'o una de sus inás brillantes épocas. Quizá ningún escritor
■^-^icaiio ha escrito como el, con tanta imaginación y sentido crítico, sobre
Usica. McIo es el caso ejemplar de un escritor acuciado por la urgencia de

P ici algún orden al caos de su propia existencia. Minado por el tabaquismo y
'  buscó en la música v el ejercicio de la literatura un medio de cono-
'dto \ de trascendencia de sus miserias individuales. (Rivas 1)

ción Inicio es breve comparada con las de los escritores de su genera-
^^cen tonido un lugar más visible en términos editoriales, en su
sent-i ^"í'itica literaria. La narrativa mexicana de la década de los se-
Rcner V'" de escritores fundacionales, extraños y diferentes, e aMexicana o generación de ruptura, entre el os, José
quien^ .F»an García Ponce, Inés Arredondo y Salvador Elizondo,
^'niver una visión que regresa a los contemporáneos, una itera rreitera, sobre todo, la capacidad del lenguaje en sus is in

retóricas y enunciaciones que se desplazan a
^'genci <^0 sus autores. Desde luego, la historia, lo narra o, nPersoné ya no es totalmente el centro del texto literario, ahora gres un lenguaje fragmentado y poético.
Lr-

escritores también nos resultan en-
."•«s r?- - M-fcni. y... P""'"'"' r «íSS CÍS.*lucuiügia y su peisuiuiii'--"-'-m ^ ^ Uc nnmbres de

Pcr'son ■ '■"".....iW A.mq..c ..q... nos mUcI Poucaub4,;77' ~ P"» .98=— '7«"" fe»<Oiic es el autor?", donde ubica a esta figura

de I7'd P™P'" <=1 uombre del autor se '^""^"'"h'rel'noXe ti Ltor
7'P"°" y [•■ J f ;ra£o pta un discurso elhccli(j i' 1 '^•^rarterizar un cierto modo del r , . "esto fue escrito

hor ^ un nombre del autor, el hecho ¡.^ójca que dicho dis-
^Ui-so ° "Vu'-o de Tal es el autor de c.to . in 9^
^ pasa T palabra cotidiana, indiferente, un P propio, del interiorde'::;,; (-J <=' "ombre del autor no va como el njJeP. P en
^"^rto al individuo real y extcrioi qti^ ^ _ ,,p sus aristas, manifiesta

de ser o, al menos, lo caracteriza. (Foucault 59upante el autor y su nombre
U  P'opio da vida a un jiersonajc, no o s jq^^j^brar es designar,'''^■dtica dentro del d^cura" 7 ' ^na fotografía quedarlu un lugar a alguien (real o ficticio),

en

Él
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repite un nombre en voz baja. A veces los significados etimológicos dan una
pauta, pero no todas las certezas, pues debemos atender a lo que el texto
significa con determinado nombre; ya sea como parte de nuestra memoria
literaria o de las intertextualidades, como lo refiere Roland Barthes: el acto
de la lectura ejerce un tejido infinito de otros textos previos que se anexan
a nuestra experiencia de lector (surge el placer \' el go/o el primero como
concreción de la lectura del texto, y el segundo, como punto de fuga, punto
de herida). El mismo Meló es un atento lector de su obra, pues se refiere a h
cosmogonía que ha creado en torno a los nombres y al acto de nombrar, lo
que guarda un carácter ritual y simbólico en la construcción del personaje,
su voz, su textura.

>' ""'"brc es significativo pan'
el lenla é v euT' ̂ 1^93, dos años antes de su muerte, porq"
luem poraue f " T ¡-a obediencia nocínrna me scdnio
que he 3 rr ""I"' Busco alrota los text

ve deSdt cuL? - Vicente Meló" (1993) V una
reconozco la man ° '' '^u muerte, para tu muerte" (1996). Al ver ,
Cuando enfermó dfc ' """""

grabador^^X; ^

Ni modo. Lo quc^eusta '^'^uvrdas, escribo puras menuy
davía los finales y sL principios de las historias y mas

final del libro de cue'^Tyr"''-. ^ que te
Había pensado en nomh°^ señora en la silla de
A mí me gusta mucho no" I""* ^ '' "'"®siue
también a los demás 1 1 v° ""'librar a las personas, a uno mismo,
poblarlo todo y llam-ir ^ P'^rtir de allí hay que crear todo el

Un poco como u K°" "" ^ vada cosa, como si fuera la pr'" ̂t^nra o audición. (Meló 1993^1^^ ̂^'"'"Gnal, pero renovable en cada nue^'
Su literatura cifra
personales, pueg veremSr'^^ para expulsar los dcg^bí"
p ° escrito de m"^*^ ̂  "o^^bre y nombrar es una constante- o
P"! "^^blar de sí mímt 7T - - pretexto editorial ̂
e v,T"" qne sigÚ '^entidad del autor y de sus personnl^''ugar de?;;; ^ veces difícil de sepirar. El nombre d;.,,

P  y desencuentro como acontece con sus

ablar de mí mismo me resulta el género literario más difícil. [...] Acabo de
cumplir treinta y cuatro años y sincera e ingenuamente declaro que mi vida
toda\ía no ha comenzado (a pesar que he vivido, recientemente, con intensi-
^ , contradictoriamente, declarándome víctima de las fuerzas atávicas que

n"ie rodean o me gobiernan, enriqueciéndome un poco todos los días y des-
^^■uyendome mucluí en ese combate que representa el terrible, arduo oficio de
^nhentarme a una realidad que, hasta ahora, acepto porque no hay otra posible

quc, de todas maneras, me resulta intolerable). No me conozco aunqu
^sponda a mi nombre cuando me llaman por teléfono o se refieren a mi ge

osa o insidiosamente— en tertulias o columnas literarias. Tengo a m
■iiirarme en el espejo v mi rostro es siempre distinto. (Meló 198

narrativos que forman parte de su estdo
en torn "" mundo con pocos elementos donde después surg P ,en -gno. un non"bre, una obsesión de "drarse y verse
Pero sk7°' consciente de su escritura, nos da as c ave ¿qj

recorr'j protagonista de "Sábado: el verano a la voz del''^rrador I;, ^'^'^lonal en su estructura, pero tyby; narración), y en
int momentos (quien conoce, abr } rnnio nombre, para

^olve; -n toda su fuerza tomar su propio lugar, su"•^cer y vivir de otra manera desde ana voz en cw¡

Titina? Un nombre, una voz y un P ^ fi„dese-
"'"la analiza en este ensayo forma parte otredad: Vier
Ü®'- H h„ ^ ^«ignados por los días, el tiempo, el de ..p„n,ingo: el día"Sábado: el verano de la mariposa^ ) g. g¡,„ ^1
!^^°"-ysu ' ubican a Meló como un exc ^^biénelpersony^  han quedado grabados en mi ^Umonios de lectura .quedó en mi piel, c^mo advierto en otros

hace muchos años, la antologóu^a Editorial de Madrid por Emmanu ^posa ¿el ^
;yombro y g^rimd. 'Sábado: el veranu^f.^ gran cuento be

nocido h,a„ Vicente Meló. Cuando u" ^ Y, en e
al de Madrid por x-i» , desde ei

y gratitud, 'Sábado: el verán cuen ].¡e
'locido Jviiin Vicente Meló. Cuando un ^ V, en e ^j-ans-

'"Or^Í1
lo

Tsc

en que lo termina, que no quc por i, aspiración
bistoria de provincia sobre una sol me"fo

otra mujer, nunca he olvidado esa n
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En Sábado; el verano de la mariposa", el nombre del personaje femenino es
Titma, es decir, se elige la palabra que disminuye, no el nombre completo que
tendría mayor fuerza. Titina, que pareciera un bipocorístico de niña, etimo
lógicamente se remite a Ernestina, "nombre [que] tiene un origen germánico
y significa ["erte tenaz, águila, firme" (Salas 275-276), a- que se desprende de
Ernesto . Meló decide llamar a su protagonista con el diminutivo, una forma
afectuosa de nombrar. Curiosamente, Titina se le denomina a una proteína
del cuerpo humano. Pienso en la facilidad de ironía que caracterizaba a Meló-
Elegir ese nombre para su heroína es un acto lúdico que va desde el discurso
medico hacia la ficción:

i"''IT I'"-' molecular
minios, aproximadantnte 244 n '"""'''"■I ""'."'íe 1
do la proteím mí- a ' contribuyen a su estructura. [■■ ■] Sid
Los lexicógrafos nombre químico es el más largo-
como fórmulas verbaEs"dc no " "ombrcs químicos como palabras, smoempezando con jnef¡n 7/ ""'ubre sería la palabra más larg' >
raginiMutaminiMutn r 'Acabando en at\'letras. Se tarda más dltresr longitud total de 189 8res horas en pronunciarla-.

mujer valoradfertérmL^o''''''' "? válida la reflexión
que produce su cuerpo y sus^ t socioculturales, sino también
lo externo (la sociedad v q, ""^formaciones, es decir, la conjuncio ,
las reacciones de] cuerpo) (su deseo, las
cífico se da cuenta de oL t' veremos más adelante, un d^a
hacen que se vea distinto cuerpo que sufre una serie de cam \
historia personal, su dars ^ ^"^°"oes, inicia una lucha entre el yo ,|a
que está afuera (la calle el negación y la posterior aceptad" ^is
y las ilusiones); la frontera es^el^' d enemigo, las .£osb-

propio cuerno v I-, metan
y las ilusiones); la frontera vestido, el enemigo, la:

propio cuerpo y la consecuente me

Chris,„ph„ oruga en radiante mariposa" (R"'"7Í''ví''',r
c O, ice "Sábado: el verán T ¡ selección de Lectura sobre rcc^^'^ií

rrativo que es Fin desem^naT i es la segunda parte de ese te^^
ra vez, atmósfera y cuernr n "^■'"""cnto de Juan Vicente Meló- En

nevamente cerrado" (Dom se dedica a la costud
2  httpV/es.^ik- ..'P'da.org/w¡ki/TitIti na

j ̂'■•tmos frente a los sentidos de un personaje vital que crece y muere a lo largo
al percibir su capacidad cognitiva mediante la piel y al entender el

'tdero significado de su nombre y, por lo tanto, su poder.
ombre Titina se relaciona con la concepción que Meló tiene de su perso

litif nombrar, que aparece en casi toda su obra, con un carácter
nombrar es bautizar, es volver a nacer. Nombrar es un po er

le/f y con hi escritura. Luis Arturo Ramos, en su libroFa )'i(na¡izació?i del universo (1990), señala.rituahzación del universo (l^VU;, senaia.

Ptiltibra oral o escrita (si nombro: creo; si escribo:
c  de Mcio. En éste que co-""- ® ™«l'dad de inr^ocación, convocación vconjuro. Ei nombrederuene^su c vl o"os cuentos de Meló. En éste que co"iei«o, r

sum c invocación, convocación y conjuro. Elmiup >■ ^vbjeti^•a de todo lo que designa, asume su caracte
y pod"'° existimos P°^9^(Lo ^ nombrar: "A fi n de cuentas todo puede V debe I -
P""er d^fel y lo Titina.El L,. que sigue a la creación. La gaviota. 1

hiña, Titina". (Ramos 67-68)
^ 1 d d unpoética de Vicente Meló, nombrar es "^Sjelesc^

an., palabras, es crear el mundo es e instaura'' -ner,^" =' P^sontqe quien tonta ese poder. Ei acm de^es ^ ^ ̂i^udo. £| P^j'u crear de nuevo el mundo, el £1 personaje y su
"^"'"ñbre y el personaje nombran: se vue\en , g^s sentidos e in
?Pham' lo invaden todo. Ella descubre las pa a j-epeticion
o" "Ombrf, de su realidad y de la jencia, que ^

1  ̂1 personaje tome fuerza e in PEq ^ ^'Tacidad de producir significados nuc roceso ob-
Joun Vicente la elección del un juego

re?^^lico ^-'^'^Plo, en La obediencia nocturna -bilidad del
Beatriz, que remite vemos

"Vy. asimismo, eti . j j^gu destino- Uj-^del

y de 1 °''' '"™dvir, el nombre Roberto GaheOs ancestros: . ]icva-
llamo u-o- "Si hiibierí^® uaSo co'uoe] eoiuo tú. Un día mi padre me y ■ feiigu y^e . .ye le

•« Itara de ella. [...] Pero tengo que h»«t^- , „„a 1
«ras cosas. Tengo que decirte que
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diera una hija para que se llamara como tu madre, para que [gobernara la
casa y tú no pudieras hacer nada, nada. Pero nací yo y entonces me llamó
Roberto, como tú. Sé lo que eso significa. (Meló 1964:159)

En el libro La noche ahicwada, en el relato "Estela", se afirma: "Y a fin de cuen
tas, convencere, Estela, lo que importa es el nombre" (Meló 1956: 87). Estose
repite en otro cuento con el mismo título, en Los muros enemims, como si fuera
una continuación del anterior:

(Ven, Estela, ven a jugar conmigo como la semana pasada v la otra v los otros

cabellos m^ *^1'/ ^"tonccs siempre. A jugar conmigo con loscab lio mojados de la lluvia, volando, sonriendo, ven Tú v tu nombre tuyo
Lnocés tf/r' T'a' P"-- diodos en la mesa que no
dedos). (Mclo '' 'I'""' P"""'"

a^°m''rraTr'S ' l" <=" Meló, parece que prt,regen y autoti^»"
sus pe on ¡es vi o q'uizá; se protege
placer sli mb " P"""' un dios no acarrea solacen
ritesi tmise vfo avasallada entre las lineas de P»de sus personajes. Meb^ fiue limita y dibuja el des
última novela I aruu proceso también aparece^
momento, a iñidos délos noÍnui' '

terminarlo lo deia pn 1* ̂  rueca haciendo su vestido de iiovhi)
a Hércules, no lo'afem" Hércules.

rc7M/7?7í7?; así como conr" é^ccuerdas los cuentos de
t^iones. Siempre busco r t^»mbién los apellidos y hts
°>-idar que ónfdos es ombíig^iMlo

En el cuerno del despertar
el mismo que identifí para el narrador corno ^ qi

tío conoce lo qu£ ^ ¡t 'stoiia de una mujer solterona con un ct'
difícil diseccionar nu ' T cambiando en el relato.

'  de tal manera que es casi imposible

■Ljíll
#

^^nguaje rcitcrarix'o brinda una imagen}' la continúa con una nueva sensación,
anexa otras palabras a lo xa \ústo, oído, sentido: "reconocimiento de sí que He-
r. ^j^^tura de un párrafo al siguiente. El texto nos atrapa igual que el descu-timiento (proceso de anagnórisis) que acontece a la protagonista. La narración

§ e Una ruta interior del \'o tanto para el narrador como para ella. El apeativo
esf triste de Titina es un signo que atrapa al lector, pues mientra
scm y seduce con su nombre; va adquiriendo otrostipuestos a los de la costurera solterona, vieja, sola y miope.

P'^i'sonaje femenino puede dividirse en vesp®'
eje tr Titlna/la señora Lola y Titina/enemigo. El pnm«
Pasado^°"^ y la historia de la protagonista, revisa su pdo 'dibujar sus contornos como personajc/ñgura ~^on una
»»«U»:'" »'» - r-l" '"í;:""-1.
'^^traci' y conservadora que creó "una niña uena . 1 j^gi-ia y sol-
•»C B '".i" i"!"..?-"1. Ibrn,, "lll^ao de los p.drcs plante, el conflicto ji P ® tiempo
^eteniH,^ experimenta v entiende el mundo, p p lamentey guarda las apLiencias, un "deber ser» en el espac.o, pert
pi pequeña casa de costurera.

Pers una %"ta este
^"^"^cbido y presentado por su identidad es

solterona" igual a la "señorita Titma , e p^-^tago-
encn ' P""' nombre y sus adjetivos. La , estereotipo como de

a  despertar, su mirada sobre otro, la y ^
crece, Incluso, el narrador, com ^,^10 si
^Ibre' 5°^ 'fomentos se le escapa de las manos,^  después la explica y dice lo que paso y lo q" P

resulta la presencia de un narra q^^^^ ^ rento d^
'^Po a esto es, que el tiempo del r de _

u  acciones, hecho que pone de reli quE  "y^Pecie de justificante po^ corno h '«"y" de
-cver^ . . - M"Ma condenó. LíneasJ ^j^^^^,_ ,segno f "Después querrá precisar, deci
^Conrl oc
asevp,.^'^^^,^ pusilánime que

)ués quei
)paso". (F

-Q ^ Pavón cxx —
(^990), en el cuento "Sáb

el

P  x^cspues quena
^  lo que paso". (Ramos 65

S')? P.VF. ee ... -.
iahle

'í .;f°(1990^ ... .1 ......tn "Sábado: el vera
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un proceso de reconocimiento cuando el papel de solterona es asumido por
ella; la historia personal se vuelve colectiva. La protagonista )■ su historia son
el signo de un orden: se quedó sola, sin la madre, sin el padre, sin la abuela, sin
ella misma, pero todo ese mundo es como una sombra. Asumir su condición
le perrnite darse cuenta de que su cuerpo ha estado en una especie de sueño
profundo del cual despierta precisamente ese sábado;

I^cro se murieron hace muchos años, uno dcspuc-s de otro, se fueron quedando
c iiqmtos y secos, se murieron con todas las cosas que dejaron v que tuve que
IZl solo n fotografías igual que la abuela, v deellos solo quede yo, la señorita Tirin. n... ... .. ....n.lqm,r. 2 ¡ J ™ "J,' 'I»'
de la ciudad de M ^ •>ImoÍasttí -'«P---. vicia v cursi v iioron.Sa n cll" 1- - dan ianta tristeza. [..J'™'™"dosc virgen sin saber auc es virvcn. sin tener ia oca-Cerradn Infor-oki ' . , dan tanta tristeza.sión de comprobarlo^inTrbit"^^^^^^
sin embargo florecida -il m" ' ' quicnsabccuántos anos, )once o losiceT::;?],: f r "Tí" ?"= 'l'-. ia ciudad, a ios

íiitrT;;;:: S",*" »' pi'®.. i- n„,c,„idqd, »ifamilia propia. La nlrfr' T' ya que vive encerrada y
su futuro como un dest' antecedentes permea su presente )' ^
y un deseo insatisfecho "Aur^^"^"' cambiar, entre ia desi us^
verse a sí misma sus „ ^'^°"°"rse como solterona es cl primer p
ruptura del relato' entre I-, ^ necesidades. Allí está precisamcn
en la quimera del cambio asume su condición y lo que '"■"'Te
un día . '''° para llegar a eYn,.r;,^„„. nue suee"

la quimera del cambio n-, ^ asume su condición y lo que
un día preciso

°''■ar^a, ¡rermitiendo que ia sombra de las casas se quedara quietayapias-
t^rl^' los ojos, turbadii, sabiendo que había enrojecido, queo estaba igual y que sin embargo debía abrir completamente la ventana,

"larse, con\'enccrsc de que algo pasaba. (Meló 1985:168)
SugresT"^^""® vu adquiriendo posibilidades y fuerza, hay un proceso, una trans-

í^ligc la metáfora de la metamorfosis y el discurso religioso (a
otden .4- hacia la sociedad y los valores que cancelan uninicio ha\' un juego constante en las formas de escri ir,
para -m >' personajes comparten la voz y el momento de expresión

la fin deseos. Además de lo semántico, se impone la voz a través
^^tre "-^Liando es momento de hablar, desear, negar, a e 'de Tirina, en cursivas. El narrador —a d WP'"otaD■r^.,^:' se resguarda entre paréntesis y concuye a i ^
^"^fap-nt^: í»e resguaraa eiiLic pui^ii—- y • c^r Dios,

^^^^rnent su voz en cursivas, se arriesga, logra ser o , ^

'^"qieceel V^ncelatra\'és de la intervención religiosa, me iQj^ ^ VJC 1(1 111 V
^ '"íí'.ííVíralgo aun con la culpa:

tre. Veces en \'o-/. aitu: Ayiítiiuiic, haz que "O me '^^„¡{tcmember
para destruir todo afin de queyo sea joven) ¡.¿jstigoy qvepor

yo sea tu hntruvm ° . . ,o la afrenta.
■ ^ Se Z''"' ^desaparezca ia causa de mi humillación J detenido^  ̂ '^'■'dcnte, segura de su poder. Se repitió

tierra, que ya nunca iba a Asistió aleg^^'
■'^^^ariciQ ^ dueña de la otra orilla, sabedora e y de tierra, a la
^^"^i'te c-o^'^r'^'^'^dose cl pecho, sudorosa, los ''' 174)de io,s bonLes ic torso delgado. (M^io 1985-

, un día simh T ^ ^^P^^'^^cntar una epifanía qtie ^
^ño, definitivamente el tiem^ pnmer signo es el clima y la
sentidos, es decir, empieza /V' P^^^cpción vivida con la pid X jo

cifrar la contempL^^ -na experiencia corporal. Este
imágenes diferentes que mir ^ distinto al mundo interior de ^ .^^lO
cadencioso entre el cnU ^ ventana y que le brindan un movini

^ dgo inusitado, no momento parece , A '^"'bolos y [qs desplazamientos del noPcrado ni conocido, que detiene el curso de su
t^a señorita Tit'

(P«ro así está todaslarf°h'° asombrada de que estuviesí^JII,
_  a esa hora). Calle: ia miró, la

L

^1 n de once páginas, el nombre"  ̂^<=°"°cimiento interior del ^^

nibre

Es citas de "SoK .

nu'"'™ f-ron tornad.^todos los libros de cuentos y ia auto"'"^
d.i>>T

;.M ge trsris
de la ureve liber^^^

ijj-eventrastes y'^Pso 7' y afi'"' "/"i'. u eUftulo del
>Pto dT- y Se advierte que ad-an„ . signos y símbolos. S 'j dde las palabras'sábado", "mar.po ^ p.^didad-

Atiera pausada y vertiginosa, relevan
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El primer signo es el verano (calor, cuerpo, cambio), apertura del cuento don
de se describe, donde se hilvanan palabras en medio de un frenesí ante el
viento, el cielo, la calle, el calor, presagio de algo externo que inunda la mirada
y las sensaciones de Titina. Después aparece la metáfora de la ventana y se
agregan otras imágenes que le dicen algo distinto a la protagonista, así sucede
para el narrador y para el lector, frenesí que envuelve y señala. La ventana es
un perfecto marco que divide el adentro del afuera, hace evidente el encierro
de Titina, experiencia a la que accedemos a través de la voz del narrador:

Sentada junto a la ventana y de pronto se le ocurrió mirar: ciclo, calle. Nada
de importancia: cielo azul, sin una nube, su uniformidad interrumpida por
las fachadas y las azoteas [...] La señorita Titina miró el ciclo, lo siguió
asombrada de que estuviese tan azul (pero así está todas las tardes, a esa
hora). Calle: la miró, la siguió; solitaria, permitiendo que la sombra de las
casas se quedara quieta y aplastada, soñolienta. Bajó los ojos, turbada, sa
biendo que había enrojecido, que todo estaba igual y que sin embargo debía
abrir completamente la ventana, asomarse convencerse de que algo pasaba-
La detuvo el presagio de la oleada de calor que sentiría sobre sus mejillas, el
tu o a cuero curtido que iba a inundar el cuarto. (Meló 1985: 168)

La narrativa de Juan Vicente guarda una coherencia interna entre el

bmTd" pf ^1=1 P<=""n^je, todo se conjunta para "evocar una P
S'nrb;etz"tr :;rr'" ^tana, la calle el cielo el f'K f h jítod"'O, el sabado, las tres de la tarde y el sabor distinto de

a™*" anunda ̂ ue son las tres de la tarde ̂
la sombra- y decÍr y'; =1 reporte meteorológico -treinta grad« ;
haber dicho lo mi¡mo 9'"^ elaiiopasacío aunque este
del sueño que le entrn P^^ado, y volver a renegar del verano, de
la mala suerte ueTel' que terminar el vestido,
vez de otra ciudad [ 1- "acido en esta ciudad y en este pa
de tamarindo sabe a nt'r ? pdmero, calle después. Sábado. Sí, ̂

'  (Mclo 1985: 169)
Las acciones avanzan d el *^"1

mentó de anagnótisis dcL"^™" pausada porque el lenguaje atrapt* ^ e« quod? cztaílado L ""rf" I
pequeña casa, plena de oh ^ contrastan con el e

p® la que jetos para la vida cotidiana y solo con uo ycd
■o ^^tnrera. Su mundo estático etnpic^» »<"

da ^ l^^tc sentido del paso del tiempo es un presente''se cuenta en cada instante, y el contrapeso de su edad:

La señorita Titina se sinti
^"OS. denv,c.;...l.. .

" ■ - - ~ — j-

La señorita Titina se sintió capaz de ver cl cielo y la caUe -a sus a

continuo, un

ños, mu
ñí ra lamasiados. ya 110 sabe cuántos a fuerza de quitárselos o e quererjÍ ' los, y sin cnibargo menos de los que aparenta o de I"' 8°"""

"o mismo ouc 1:. „,.s„ ,, la scñorit!, Titina (la maestra d=
y de
ella

,  . , ya no sabe cuantos a rueizáu ui. -J'darlos, y sin cnibargo menos de los que aparenta o de los que creer
lo mismo que le pasa a la señorita Titina (la maestra de piano

ha Ido secando-, ve- ciclo y calle a sus años ese día ^hadoy darse c
que rilT"'"" <P"'"quc ella asi lo Ira adivinado ahora) nombres 1 ere ¡
lucí 'L,ta, cuando hace más cálot, murmuran o^O^
''«pues i '""'"■"■'■'mi'--, con las que juega bajando y "1"" ™ j¡j, se alzó,
'^"■"sca rl T vuelco, la repentina -'' ̂ olorosamente cxtimruiendo su respiración. (Meló

niprcndc, con las que juega bajando y esquiv-
V sentir el vértigo, cl vuelco, la 2935-169)
bsamcnte c.xtinguiendo su respiración. ( e

_®'"''Lolo es el vestido de seda que nos da la y la con-
^'^rte eri hermoso, fetiche que envuelve el cuerp j.j.^j^sfonnación y
!  Lbert^H ^íLercnte, joven, y que 'nsgresión) inicia al.^'^^rseei, ' ""'omenro del cambio (metamorfosis) Lola-La ropaa  que está haciendo para alguien mas, la ^ ^ ^.^er

"tro ur^'^L de crisálida que la ennielve} o ^fjrniarse y nnre, además este ritual le revela el mundo. Inc uso
Una ° manera inocente empieza a ese ,

^  acepta ese cambio inevitable, el - ^ntos antes de
^ ^ "--dor la define y la determina^ Volar por sí misma: ,

^odav- ■•ll'is V tumbos den
del pL'^° decir que «o aunque sintiera ardor en de '■"""""¡I

f pCI'T' sr.e aptetáudose las manos en va.» „ „ n^
hl S"' por orís do ^labios como si 1»q] ^ Prisn cabeza y siguiera moviendo lo dea^^ien y'' oon movimiento ni tampoco ■ 9'-'^.'!'"^^invasión
tn "unca más con ella misma frente a ^ ^gniinacion, a^1> la t que hacía era demorar L ^ -^aear co^
clí del^N- "''^^^ídad de levantarse, de s^^ ¿ep  ̂do eu ^ J^sús, de ser imagen de san , ¡eg

la caU descolorida y húmeda, de "¡^"jJ^vanccido d^ ^ 'j, repetirse
qu. los ü], del cielo y del blanco vuelo fuerte} ^
de inútiles pretextos de poner , encarga o P ^gnto, aCr a buscar su bonito vesudo^ ^L^ta, e ^0 770 porque sabía (estaba segu ^pgS.Sábado, podíLsperar todo de Dros.í^'
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El símbolo del vestido Cjue cubre su cuerpo permite ver la oposición entre la
mujer casada con hijos, la señora Lola, y ella. Tirina, quien ha vivido en la
soledad, sin amor. El nombre cifra su identidad, poro ya no tiene el mismo
sentido que al inicio del relato, no hay un único significado para ese nombre,
pues al descubrirse y desplazar su identidad surgen significados y posibilidades
distintas. Mirarse/contemplarse empieza de afuera hacia dentro, primero la
calle, el cielo, las sensaciones que despiertan su cuerpo de mujer:

Se levanto, el cuerpo reflejado en el espejo. Se levantó tan azorada de encon
trar tan extraño el cuerpo que veía: flaco, torpe, cansado, sosteniendo el ves-
ido terminado contra la bata pintada de florecitas azules v rojas que cubrían
su cuerpo en ese momento visto como ajeno en el espejo, el cuerpo que solo
comprende el susnrro de la seda del vestido y un vocabulario mínimo: pin-
aas sisas, tijeras, lulo, talle, cintura; un cuerpo idéntico al de su abuela, la del

a la y amarillo y que hubo que tirar
boca ánmfad°"'"° 'j "" ■""''a' pechos aplastados ni

'  ̂ '""^gra, ni nada ni nadie, igual que el su cuerpo ahora
vestid7auro '■ --'Obrarse ai vtstid de la señora' Lola, d

ara una^ eTr , descoloridos, el vestido terminado
o üs me /e< " '' ^"'™«ario de bodas, qiu'cimioso, bayg'«'sueeÍ7Tuna '■ i', ^e tecLar si eso le habíaoeas7 se fe irL" haberse casado, si en algnna

cuatro hijos si luff " " —"" """"e y tener una casa bonita )
veinticinco ánive hodas a la ciudad de México y luego l"estejnno. que nof ^(Zlo SLjf7" ^

presenta un día de alegoría y una metáfora, el sábado q"®hacia arriba V atóT""°"7 ■=' P»--iento cristiano y el personaje que n ^«"«tre, perLÍ7¡r*"f' ^ Tidna se Lrcuentra en u" P '';|
diluvio. La prota ^ mariposa se une con el

P  geinista adauipro .1 or-.lo es

' que otorga un sentid" día de lluvia, el día sexto de Lse posiciona como crp ^ ^^1 origen de la vida y de la humanid» ■ d
poder de volver a nar ^ un dios capaz de nombrar todo; a q

> ser autizada y crear su mundo de otro modo.
Tit" j
flexionó el dedo v ra ^ dedo índice extendido señaló el sol-y 'cayeron todas ks constelaciones. [...] Supo que d

había terminado, que olla estaba sola, que era el único, el primer ser humano
sobre la tierra. De otra manera, dijo, vo\i a nombrar las cosas de otra manera.
No ^osa, no sillón, no máquina de coser, no olvido, no memoria, no vuelo,
"O pájaro. De otra manera. Cambiar el nombre y el sentido de los colores, el

}• el nombre de los sentidos: el tacto es rojo, la vista es azul, el olfato es''"■■de, el oído es negrcx De otra manera. No cielo, no sol, no fuego no agua
aire, no tierra. A fin de cuentas todo puede y debe llamarse^ "'"'uri-

^erto y lo \-ivo. Las fotografías lo que sucederá mañana,
am ^hgue a la e.eación. La gaviota: Titina. La ciudad: Tüma. El

Titina. (Meló 1985: 175)

naje ni.r^ encuentro Titma/el quíen va
^^Posib'lm° de un modo vertiginoso, pues en P" ^ sgresión

La

las rpci «iiuur v ei aeseo, pero lauiL/K-.i ^aUccáiit ellT h>s imágenes simbólicas son la lluvia)- el sAa^P"ede permitirse todo v no sentir culpa por de®""'
V , Era la tarde

hecho. Y vio que era bueno y hen
heza el ^htíió la primera gota, el f^ genda del enemigose re'ti, de su vestido [. Cuando advirtió la p -¿^ del
<teR "-"rX'c.s"^poyada en la pared

dCno
Hlb

irio llu
, buscó

eve iaquí

^^Pera olaro que así llueve aquí: de pront )
,, cuando uno

menos lo

gl"" diluvio. [„j
'«y tu

miró, la miró;
•■ista. (Meló 1985: 175-176)Al r/6-l/b; ^ ^^„era

hdentf"'' "■■'"^dor se impone en una fuña ""'P"® '7"''a ;i 1 f , , j.-., A iffual r Lvaape^Í^^-aIf-l-aída,elfinakeldía.Al^^^^^
Pns7^^r;uk " ^Plrneras. El sentido trágico qu ingeccr a
'o e '!Uad) de sí" en medio de una =®P regresa a 1" ^
''tA'''^o dc''"^ siempre termina cuando d j claves P"ka imagen-del rt 7 «empo mítico y simbólico. Tod^ja j ha

7°; d«de el título, concluyen de un n ,eferenc'adldmo párrafo del cuento es ev.den ,„„erte.
' ™=Mfora se trastoca en realidad y "cr
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Titina muere , sino que se impone la mariposa real clavada por una mano
ajena (el orden que ella ha transgredido la aniquila de un modo cruel). Su
nombre regresa a ser una negación total de sí misma. Titina desaparece con su
nombre y su conciencia:

Con los ojos abiertos, agitando las manos, aleteando lenemente, disiielta la
envoltura penetrable, permeable y gelatinosa, nada más tuie la forma de su

ios'c'ímh'""' ir" ° •' " ■■ua'i'aando en nn minuto todos
desprendk'd'T", espllTr'^'" ''
de reconnrpr t ^ i ' i '-"■i su manos, devorándola-, trato
sus~;d: .V
me ha contaminada *'^"ado. Este es su primer y liltimo aviso. Se que
Y trató de aletear, ya sin fuerzas.
cimiento múltinlc '"^aPtlc y delgado alfiler en el reconoft.lt,pie, tndoloro, pacífico del silencio espeso. (Molo 1985: 179)

S- A manera de conclusión

''"T en ,a 11.::;::™:." p"™- dejó^;
son los que sedujeron más l"''' 7 cuentos de Fm </''»
"=tdad de nombrar a los ot" T'""' gonctt»! .oanifiest» un.
®utge un nuevo relato. brindarles un cuerpo y una histotl't.
Pl ,

'-uc,vo relato. un cuerpo y una loioucz-

relato analizado cifr. , uk.
que" fuera"cV^"f í-edondo con un personaje inolvi^í^
el textos ^^uien que escribe, hay marcas de ®advertimos cómo el narrador reo^^
un fino"t del cuento j t:ontracorriente del personaje-
adquiere de^l al nombrar ad^ aparición de imágenes e gCa nada un soplo ó . textura, olor, sabor; desptt ' .

de vida. Titina siguió un recorrido

ausencia del yo a la obtención del mismo y, posteriormente, hacia la consecu-
'^a e inevitable pérdida de sí misma. Al inicio surge un nombre de niña que

§0 se revestirá de un cuerpo, el mismo que levantará el vuelo igual que una
ariposa para al hnal morir, lo que conlleva una transformación efímera pero

""«unos Y-crdadcra. Finalmente, este entrañable relato da ca i a a
la ir? "^"^umcntales de la obra de Meló como la pérdida de ,
cal r*!' P-il-lidad de anmr y la escritura como lugar delas am interior, pues el personaje mismo es quien va r p^rras en la búsqueda de una breve libertad.

conll^ ^''^V^^'^^idcsta el rito de iniciación que va de
y con el de un nombre y la trayectoria de ^^da- o no
^^cnto o especie de arcilla, funda las posibi i ^ y la caden
cia de h siempre con un profundo conocimiento e ' j^q- fitina.P='..bras cielo, lluvia, calle, ventana, manposa, venn
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E( estudio de los nombres propíos en un texto narrativo es fundamental
para adentrarse en la significación que la onomástica literaria otorga a
los personajes literarios. La valoración y el estatuto del nombre propio
contribuyen a develar la trama que se abre ante =61 lector y, para ello,
su nombre ofrece unas claves que, en materia de intertextiJalidad y .de
referencias socio-culturales, sirven de guía y de asidero para acercarnos
al relato y responder a sus interrogantes. La función textual á la cuál
responde el n.ombre de un personaje no solo lo determina, sino también
conlleva una atribución y una pertenencia que lo Identifica,.

Este libro colectivo .quiere contribuirá! desárrollo de una teoría de;
los, nombres propios en la literatura».Con ésta.finalidad se enfocá en;
el relato corto .latinoamericano del siglo. XX y observa la jmpróntá y

la necesidad de analizar las estrategias discursivas y.los prócedi-
mientos estilísticos; *que los*escritóres hoy en día utilizan a lá
hora de motivar los nombres de sus personajes.
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